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  LAS COSAS MÁS IMPORTANTES DE LA VIDA


  NO SON COSAS –SON MOMENTOS,


  EMOCIONES, RECUERDOS,


  LECCIONES,


  QUE NOS HAN LLEVADO


  A CAMBIAR NUESTRA FORMA DE PENSAR


  Y EL CURSO DE NUESTRAS VIDAS,


  INICIÁNDONOS A UNA NUEVA ETAPA DE NUESTRA EXISTENCIA.
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  PRÓLOGO


  Eugenio y Helena, cuyas vidas reunían todos los elementos para desarrollar una novela inmortal, vivieron juntos una de las más bellas historias de amor – con un trágico desenlace. Un amor ibérico, un amor prohibido, vivido en medio de guerras, intrigas y luchas de poder en tiempos medievales.


  El tema central de esta hermosa obra, con sus personajes y situaciones adaptadas de la historia transcurrida, es la esperanza de vivir el noble ideal de amor eterno que Eugenio y Helena, los jóvenes enamorados y protagonistas de esta novela de ficción histórica se profesan. Esto da pauta a toda la trama de la novela que sigue la vida de nuestros jóvenes enamorados, quienes solo aspiraban a amarse, realizarse como pareja y vivir el gran amor que sentían el uno por el otro. Entre las vueltas y recovecos que da el tema, los enamorados deben hacer todo lo que pueden para contener las intrigas y depravadas conspiraciones formuladas por la mente obsesionada del principal antagonista representado por el rey, el padre de Eugenio.
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  CAPÍTULO I


  Acababa de morir el duque de Alsacia y llega al Castillo del rey Enrique de Aragón un coche tirado por cuatro caballos y una dotación de media docena de soldados para entregarle al rey y a la reina el tesoro de Estrasburgo. En ese preciso instante el rey se encontraba oteando los cielos tan nublados. Por la ventana ve llegar el coche y al oficial de la dotación de guardas que protegía a los pasajeros del carruaje desmontar y pedir entregar un pergamino al rey, quien al leerlo se percata en qué consiste el tesoro aludido. El rey ofrece toda su hospitalidad y beneplácito a las jóvenes señoritas que acababan de llegar: la hija extrañada de la reina y su dama de compañía.


  El rey estuvo feliz de acoger a Helena, la hija de su esposa, la reina Ximena. –“Llegó en su coche”, le explica a Ximena.


  Viejo zorro el rey, no hay nada más que él hubiese podido desear que la llegada a su corte de una joven tan bella, rubia y esbelta.


  Era el año 1524, un año desgraciado para Helena, la joven viuda de Charles, el duque de Alsacia, por quien se sentía desconsolada, falleció dejándola viuda con un ducado en caos por una rebelión interna y un mínimo de ingresos.


  Constanza, a quien ella había escogido como dama de compañía le ayudaba a resignarse en su dolor.


  Como ya se hacía tarde, el rey las invita a pasar a la sala del comedor a encontrar a la reina Ximena y a Eugenio su único hijo. El rey Enrique hace las presentaciones de las visitas recién llegadas a los comensales.


  La reina se levanta al ver a Helena secándose las lágrimas que corrían de sus ojos y acude a abrazar a su tierna hija, a quien no veía desde que se casase con el Duque de Alsacia y se radicara en Estrasburgo, la ciudad más importante de aquel ducado francés.


  El rey y su hijo se miran y ambos levantan las cejas ante la escena que se estaba desarrollando. El rey vuelve a la cabecera de la mesa e invita a las dos recién llegadas a tomar asiento, que ya vienen unos platos de carnes de venado y verduras de la estación en cantidad suficiente para toda la gente.


  —“Ella es Constanza, mi prima, explica Helena a los comensales, hija del matrimonio del Marqués de Peñafiel con la hermana mayor de mi madre, la reina de Aragón. Ella también ocupa un meritorio puesto en la corte del duque Charles de Alsacia, en su palacio de Estrasburgo. Allí, estábamos en diario contacto con poetas y artistas. Yo entablé una estrecha amistad con Constanza y la he elegido como dama de compañía en este viaje a Aragón a encontrar a mi madre, debido a mi duelo por la muerte de mi esposo, Charles — una úlcera al estómago lo afectaba desde hacía años y que con la tensión y preocupaciones de la guerra se le había exacerbado.”


  — Helena, hija de Ximena, fue casada con el duque de Alsacia alrededor del año 1518 y Constanza su prima soltera la siguió a Alsacia a la corte de Estrasburgo. —


  El rey, por su lado, hace la presentación de su hijo varón, quien según relata, “acaba de egresar de la academia de guerra de Aragón con rango de sub-teniente, destacándose en estrategia y en maniobras de artillería.” —“Eugenio es hijo mío, pero no de la reina” — clarifica el monarca Aragonés.


  El rey Enrique ordena a su mayordomo, que vea donde acomodar a los guardas de las doncellas y que les den unas porciones de caldo de pato, de la cena de la noche anterior. —“Ellos mañana temprano partirán.” —“Yo he de redactar una carta para que llevéis a vuestro cuidado a la corte Alsaciana: que Helena está acogida en mi palacio y se quedará aquí junto a su madre todo el tiempo que requiera para reponerse de su duelo.”


  Eugenio, el infante del rey, nació en 1502 y creció en Girona, entonces la ciudad capital del reino. —Hasta su encuentro con Helena, se había contentado de seguir las órdenes de su padre y cumplir las funciones de infante del rey.


  A lo largo de los meses y después de un agravio constante la reina concluyó que debía proteger a Helena de los avances del rey y evitar que éste le fuese infiel. Ximena, intuye que Helena debería convertirse en la madrina del niño que ella espera del rey Enrique y al cual pronto dará a luz; ya que ese tipo de parentesco espiritual hacía casi imposible los pérfidos planes de la unión que se dibujaba cada día de forma más clara, en la imaginación del monarca.


  No hay plazo que no se cumpla y en el curso de unas pocas semanas, Ximena rompe sus aguas y da un primer grito anunciando que estaba de parto. Fue un laborioso parto que vio nacer al infante Luis, hijo del rey y suyo, y el primero de los dos.


  Tanto el rey como la reina, radiaban felicidad. Por primera vez tuvieron días de cordialidad, sin intrigas en la corte o misterios entre los dos.


  Desgraciadamente el recién nacido Infante de los reyes de Aragón, fallece pocos días después de nacer. Con ello, también se pierde toda posibilidad de una relación con Helena como madrina del niño que acaban de perder.


  


  


  CAPÍTULO II


  A la reina le resulta fácil entender que tanto Eugenio como el rey se dejasen arrebatar por la belleza juvenil de Helena. Su hija radiaba fertilidad. La diferencia era que una era la pasión de un joven galante y la del otro, de un viejo morboso.


  Al paso de los meses, el rey determinó que un enlace de su hijo Eugenio con Constanza, la acompañante de Helena, sería lo más conveniente para la casa real de Aragón. Ella no había sido casada anteriormente, sin hijos ni mayores ni menores y siendo nieta del rey de Portugal, el otro reino importante en la Península Ibérica, aparte de Castilla, sería una plácida boda que le suponía al rey posibles alianzas con los reyes de Portugal.


  Así fue como el rey Enrique les explicó a la reina Ximena y al infante, el próximo matrimonio de Eugenio con Constanza.


  De su parte, el infante Eugenio no quería casarse, por cuanto su padre no le permitía escoger a su futura compañera.


  —“Padre os habéis propasado al prometer mi brazo sin dignaros primero a consultar mi corazón. Aquello es de un infinito egoísmo” — le hizo saber Eugenio.


  —“¿Más que pensáis, hijo mío, que los Príncipes son dueños de elegir una esposa?” —“No, lejos del trono tan vulgar idea”, replicó el rey.


  —“Mis palabras excitan vuestra saña, — bien lo veo. Mi perdón os pido. — ¡Señor! acoged mi humilde ruego. Que yo al pactado enlace no me suscribo, ni me podré suscribir.” — (“Le conozco: es inflexible”.) —Se va cabizbajo, preocupado el príncipe.


  Pero dejémonos de drama —sospechó la reina: — al final de cuentas, el rey quería a Helena para sí mismo, sin competencia y a ocultas de todos. —


  “Algún motivo secreto le retrae de este enlace. De su boca una expresión de amor por la doncella nunca ha salido”. —“Señor, la indiferencia de don Eugenio me inquieta”, dice la reina. —“Os lo repito: temo sus desprecios, señor”.


  —“¿Qué decís, Señora? ¡Don Eugenio resistirme!” —“Si él osara ultrajar de ese modo a un rey benigno y padre generoso…. ¡Desgraciado fuere!” —“Don Eugenio.... él sabe que soy su Rey: con eso bastante os digo”. —“Mi designio a la doncella Constanza he de anunciarle.”


  Enfadado, de un golpazo cierra la puerta de la recámara de la reina.


  Doña Ximena, sigilosa, partió a buscar a Helena a la cual encuentra en su dormitorio.


  —“Me podéis informar, pues del Infante gozáis la confianza. Dime, te pido; ¿En qué consiste que don Eugenio de Constanza no ve los atractivos?” — Helena guarda silencio…. “No me permito inmiscuirme en sus secretos; pero siempre que me ve, me habla de la doncella, sus hechizos admira y sus virtudes reconoce y como vos, la alaba.”


  —“¿Y no ha podido decir á nadie sino a ti que la ama? ¡Guárdate de engañarme! Te lo aviso; ¡Guárdate de mi cólera!”—“El ingrato no ama a la doncella: ¡visto está! ¡A quien ama es a vos!”


  —“¿A mí, Señora?”


  —“¡Sí; a ti!”


  —“De sus crueles desafectos eres tú sola la causa.” En vez de intimidar con su castigo, a las qué se atrevieren a imitarte, al rey yo he dicho: “¿no teméis incurrir en un exceso de rigor?”


  “¿Mas cuál sería el fruto de tal insensata piedad? El mundo vería a una Helena cada día, intentando seducir a los hijos de los reyes.”, me ha respondido.


  Helena rompe en llanto y parte en busca de don Eugenio.


  —“Príncipe amado, oíd mi desventura; tiemblo si somos sorprendidos.... la Reina sabe de nuestro secreto enlace”.... “¡Ah, me horrorizo!”


  —“Don Rosario, observad si viene alguno”, el príncipe le ordena a su mayordomo.


  —“Príncipe querido, vuestra amorosa está perdida.”


  — “¡Tú perdida! ¿Y por qué ese terror?”


  —“El rey ha decretado vuestro enlace con Constanza”, le explica Helena a Don Eugenio. “Hoy mismo os pretende forzar a consagrar vuestra fe en los altares.” —“Para colmo de las desdichas, la reina sospecha de mi, señor. Si hubierais visto su rabia contra quien el cielo solamente quiso honrar con vuestro amor.”


  —“¡Ay! ¿A qué excesos ese furor celoso y vengativo es capaz de arrastrarles”.... “¿Al cruel placer de desunirnos?”


  —“Bien sé cuánto dolor mi muerte os causaría y vuestra pena me aflige mucho más que el riesgo mío. Vos lo sabéis: la plácida esperanza de reinar algún día, nunca me hizo ambicionar vuestro brazo, señor.”


  —“¡Ah! —No es menos ardiente y generosa la pura llama que en mi pecho abriga. Ser tu esposo es mi gloria y mi delicia.” —“Yo.... nada he prometido. Me eres de mucho precio, y por salvarte nada respeto y a todo me decido; mas tu seguridad es lo primero. Huye, mi querida amorosa; que yo no vivo viéndote amenazada.” —“Lleva contigo de nuestro casto amor los dulces recuerdos. —Huid, huid de este fatal recinto.”


  —“Mas es preciso armarnos de constancia y disipar toda sospecha, hacer el sacrificio de no vernos hasta que vengan días más claros, venturosos y tranquilos, señor.”


  —“A mi pesar, yo lo tolero”, asienta el príncipe.


  —“¡Adiós!” —“¡Con qué pena me separo.” — “¡Tal vez sea que para siempre nos despedimos!”, se va Helena vertiendo lágrimas de su corazón.


  —“Después en el amor conyugal nos unimos; mi furor no claudica”, le dice Eugenio para tranquilizarla.


  Helena vuelve donde su madre a refugiarse abrazando las rodillas de Ximena. La reina decide entonces hacer desaparecer a su hija de la corte del rey Enrique de inmediato. Ella sabe qué hacer y que órdenes dar para lograrlo. Ximena se decide hacer secuestrar a Helena sin dar aviso o explicación a nadie.


  A Helena, todo esto le parecía incomprensible, una pesadilla. Antes, incauta del temperamento del rey, no tenía ojos que para Eugenio, el galante infante aragonés. Pues ahora, se daba cuenta que por sus arrebatos, a quien debía temer era al mismísimo rey,


  Ahora sentía lo triste que iba a ser su exilio, privada de ver a Eugenio. Helena hubiese querido solamente ser la victima de su madre y de sus terribles sospechas. ¡Pero no, su terror estaba bien fundado!


  —“No os preocupéis hija mía, yo me encargaré de reuniros otra vez. No habéis de temer que la espera sea demasiado larga.”—“¡De eso me encargo yo!” — aseguró Ximena a su hija.


  Helena parte exilada a La selva Negra en espera de tiempos mejores, en acuerdo con D. Eugenio.


  


  


  CAPÍTULO III


  La reina andaba con mucho cuidado, tal cual uno que sobre huevos camina. Ya que el rey a medida que pasaba el tiempo sin saber de Helena, quien debía estar bajo su protección, se ponía más bravo.


  El rey Enrique ya no le prestaba la misma atención a la reina. Pudiese decirse que el rey tenía a la reina en lista negra, como para encerrarla en un convento. Enrique ya no pudo volver a amarla después que por un infortunio, perdiese a su hijo recién nacido.


  Ximena temía que en un arrebato el rey le impusiera un ejemplar escarmiento, por no saber cuidar o parir un Infante para él. Algo que el rey desmiente por política, para poder aproximarse a la joven Constanza sin escándalos con su esposa, ya que ella estaba advertida y prefería aparentar en la corte que todo iba de viento en popa.


  —“Yo te amo, Ximena”. — “Como no te he de amar, si no ya hubieras sufrido la pena por tu ciega ineptitud para cuidar a mi pequeño. A pesar de mi enojo, no dudo de la honestidad de tus cuidados”.


  La reina estaba aterrorizada y de los nervios sentía su corazón aletear como un pájaro apresado. Frecuentemente se sobresaltaba del espanto que el rey la repudiase y la hiciese encerrar. Enrique era reputado por lo vengativo y mujeriego, que no trepidaba en apresar a sus esposas por cualquier sospecha, sobre todo si no le producían hijos o no le complacían en la recámara; abandonándolas prisioneras sólo a pan y agua en la mazmorra, hasta que morían o algún desasosiego impetuoso le hacía quererlas de vuelta.


  La reina, una bella dama, estaba consciente que a sus años no podía competir con Helena o Constanza, las dos jóvenes, saludables y de gran belleza; Ximena no podía arriesgar a su hija preciosa al temperamento del rey. Además, temía que el rey conspiraba para encontrar a Helena y ajusticiarla por haberse apoderado, según él con astucias femeninas, del corazón de su heredero.


  En el futuro, pensaba el rey, Eugenio podrá gobernar con quien quisiera, excepto con la pérfida Helena. —“¡No! es un peligro para la corona”, dijo el rey sabedor.


  


  


  CAPÍTULO IV


  Eugenio, quien no sabía dónde se encontraba Helena, aún se mantenía flotando sobre nubes color de rosa que le reportaran la llegada de aquellas magnificas señoritas a palacio, y la bella ilusión que el encanto de conocer a Helena le ocasionó.


  D. Eugenio quedó prendado de Helena, ya en el primer encuentro: se pudiese decir que el infante cayó flechado instantáneamente, a primera vista. Y sus sueños eran correspondidos. Un día, sus pies y los de Helena se encontraron bajo la mesa y el rubor fue mutuo. Se miraron y se sonrieron cómplices, bajando sus cabezas para tomar la sopa de crema de espárragos, sin llegar a ser observados por los demás. Ese fue el tierno momento que a ambos persuadió que algo existía entre los dos. Algo secreto. Una pasión que era correspondida; la cual ya parecía evidente a los ojos de la corte.


  Al rey también lo sobrecogía la juventud y belleza de Helena. Le causaba sentir recuerdos de su propio vigor juvenil. Sólo la reina estuvo siempre muy inquieta por la estadía de Helena en la corte, pues la suponía en peligro de las intenciones del rey.


  La reina se vio obligada a enviar a su hija Helena al exilio en Alsacia, preferentemente a ocultarse en La selva Negra, una región de grandes bosques, de ese ducado francés. La reina Ximena temía que Helena fuese seguida para ajusticiarla, ya que había sido tildada de “caza fortunas” por el rey.


  Helena buscó refugio en una granja en La selva Negra, en una pequeña localidad agrícola alsaciana situada en las laderas del valle que baña el río Rin a la vista de la frontera con Alemania.


  El rey mando buscar a Helena por todos lados. Helena era su hija política por ser hija de su esposa, además de ser duquesa de Alsacia en Francia, quien debía estar bajo su protección. Enrique, el rey de Aragón, en su desesperación compulsiva, incluso llegó a cuestionar a Eugenio, su hijo, a quien le había notado grandes afectos con Helencita.


  —“Pues, yo no sé, padre.” —“Yo estoy tan preocupado como usted por la desaparición de Helena.” —respondió éste.


  El rey, molesto por la desaparición de Helena, decide que ya es tiempo de que el infante haga algo por su nombre y por la vida. Enrique le encomienda al Infante Eugenio de encontrar a Helena y de no volver hasta dar con ella. El rey confiaba que su hijo sabría encontrar a Helena y que la traería de vuelta al palacio de Aragón, —“que tanto ella como su madre se necesitan mutuamente” — le endulzó sus intenciones a su hijo, el cual ya veía algo interesante en la ocasión que esta investidura le aportaba.


  El rey, junto con la comisión que le otorgaba, le entregó una bolsa de doblones de oro y le añadió que no debe dejar piedra sin voltear en su búsqueda. —“Estoy seguro que sabrás encontrar a Helena, hijo”, dijo el rey.


  En secreto, la reina le dio vagas pero valiosas indicaciones a Eugenio de cómo y dónde podía iniciar su búsqueda. La reina no podía confesarle a nadie que había sido ella quien arregló la desaparición de Helena. Le aconsejó que se presentara a la corte en Estrasburgo y que tal vez pudiese encontrarla albergando, oculta en La selva Negra, en la frontera entre Francia y Alemania.


  


  


  CAPÍTULO V


  Sin faltar a sus quehaceres, diligentemente Eugenio emprende su primer viaje al extranjero; a Francia, en Diciembre de 1524. Fue recibido en la Corte del difunto duque Charles, en Estrasburgo. Eugenio explicó que venía en misión diplomática en nombre de su padre, el rey de Aragón, para asegurar a los nobles alsacianos que Helena, viuda de Charles, se encontraba al lado de su madre, la reina de Aragón. Y que ya comenzaba a sentirse mejor. Lo mismo podía decirse de Constanza, su dama de compañía.


  Los nobles de Estrasburgo se contentaron al oír tales noticias, pero le explicaron que a ellos lo que más les concernía en esos momentos, era la situación caótica que vivía Alsacia desde la muerte del Duque, con los germanos protestantes residentes que querían apoderarse del Ducado.


  La Guerra de los campesinos alemanes, fue una revuelta popular generalizada en las zonas de habla germana de Europa Central, 1524 – 1525. La guerra comenzó con insurrecciones aisladas, en la parte suroeste de Alemania y la vecina Alsacia, Francia; y se propagó en insurrecciones posteriores a las zonas centrales y orientales de lo que son la Alemania y Austria de hoy. La revuelta incorporaba algunos principios y retórica de la reforma Protestante emergente, mediante la cual los campesinos buscaban libertad e influencia


  El movimiento falló debido a la intensa oposición de la aristocracia, que masacró a 100.000 de los 300.000 campesinos y agricultores en armas. Los sobrevivientes fueron multados logrando pocos, si acaso alguno, de sus objetivos. La guerra consistió en una serie de revueltas tanto económicas como religiosas en la que los campesinos y agricultores, a menudo apoyados por el clero protestante, tomaron la delantera. La Guerra de los campesinos alemanes fue el más grande levantamiento popular de Europa y también el más difundido antes de la revolución francesa de 1789. El combate estaba en pleno apogeo en la primavera y el verano de 1525.


  Eugenio le hace saber a la corte que él es egresado de la escuela militar de Aragón, destacándose en maniobras de artillería y que les podía ayudar a suprimir el levantamiento protestante. Los nobles llaman a un consejo y a la vuelta de éste, le confieren a Eugenio el rango de Teniente Primero, asignado al Regimiento de Artillería; que era su fuerte, como les había explicado.


  Por sus habilidades de estratega y sus cualidades de líder se le vio responsable de la supresión de las revueltas de los germanos protestantes en la región de Estrasburgo.


  En 1525, venció a los germanos en Colmar y en una rápida sucesión de batallas los aplastó en Haguenau.


  Le conquistó grandes territorios a Alemania. Y en su gloria fue llamado a presentarse a palacio en Estrasburgo. Los nobles, por sus hazañas en el campo marcial, le conceden el rango de Teniente Coronel y en Junio del mismo año lo promueven a la cabeza de las fuerzas de artillería de Alsacia.


  De vuelta al campo de batalla se dirige a sus tropas para embravecerles, así fue que en una serie de combates seguidos y costosos, sobre todo para los germanos, Eugenio logra dominar el campo y obliga a los germanos a rendirse y pedir la paz.


  Los nobles de Alsacia en su Consejo deciden conceder a Eugenio por su noble manejo de la gesta de supresión de la insurrección, el rango de General de Brigada y Comandante en Jefe de las Fuerzas del Interior.


  Con esta nueva investidura el infante Eugenio logra grandes concesiones de los germanos. Negocia una paz general que establece a Francia como regente de la región y obliga a los germanos a pagar costosas reparaciones por su atrevido alzamiento, lo que procura una fuente de ingresos para Alsacia, el bando ganador, asegurando así un ingreso para el ducado y el bienestar de Helena, a quien llevaba siempre en su corazón y cuyo recuerdo le ayudó a ganar la guerra.


  


  


  CAPÍTULO VI


  Eugenio en su primer descanso, desiste de volver a Estrasburgo y opta por realizar seguidas excursiones a La selva Negra, que según él es muy saludable para el organismo por su aire tan puro y lo bello del verdor y las vertientes que del bosque emanan.


  En realidad, a Eugenio por sobre todo le interesaba averiguar si alguien de los aledaños sabe algo de una bella doncella ahora avecinada en el lugar.


  En una de esas excursiones, inesperadamente Eugenio percibe un llamado coqueto y juguetón. —“¡Coccouu, Estoy Aquí, Eugenio!”


  Helena oculta en lo alto de un pajar ve pasar a su bien amado Eugenio, de quien estaba segura vendría a buscarla. —“¡Estoy aquí valiente caballero! si es a mí a quien buscáis….”


  —“¡Helena!” —“¡Que bella sorpresa me has dado!”


  Eugenio salta la cerca de la granja para llegar donde se encontraba su amada. Su corazón palpitaba apresuradamente subiendo escalerillas de madera para estar con su bien amada. —“Oh, Helena,” alcanzó a decir Eugenio. Se abrazan y se besan ardorosamente; el clamor volcánico de tanto tiempo de no tenerse en los brazos del otro se hace sentir, avivando sus llamas, encendiendo toda paja seca.


  En cosa de segundos pasan a apretarse y balancearse hasta perder el equilibrio y de felices ruedan sobre un montón de paja de trigo, besándose y acariciándose impudorosamente. Por primera vez, después de haber estado siempre escondiéndose de las miradas punzantes de los que pudieran murmurar en La corte de Aragón. Ahora por fin se .encontraban a solas en la privacidad que les consentía lo alto de ese pajar campesino, para vivir sus sueños más rebeldes, que en la ausencia del otro no les permitían el sueño conciliar.


  Lo suyo era un amor puro que de lo casto se rebela atrevido y quiere hacerse entender. Con tanto beso lengüeteado y caricias, el príncipe se sintió un gran organista ya que cada nota que le tocaba a su Helena, hacía que ésta montara un paso cada vez más cerca del cielo. Tal eran los tonos de la música que el casto Eugenio hacía brotar de entre los labios de su bella Helena. Notas exquisitas que surgían del tablero del espinazo de la dulce Helena, notas sentidas del órgano y el corazón que se elevaban hasta replicar en el cielo. Eugenio le daba y le apretaba los fuelles del órgano que le tocaba a su duquesa amada hasta llegar a dejarla sin aliento.


  —Ambos estaban ya agotados para seguir en eso y descansan tirados sobre el heno, mirándose cariñosamente, tomados de la mano.


  Helena recuerda que aunque ella no lo quiera, la realidad es que ella ya había sido casada, en cambio su niño maravilloso es absolutamente casto pero un gran amador por naturaleza, con una gran capacidad intuitiva para descubrirle sus puntos más sensibles y exquisitos. Y cree que con un poco de ejemplo de lo que son las artes del dormitorio le convertirán en el amador por excelencia. Helena decide encargarse de mostrarle a su príncipe valiente, todo lo que ella podía saber de dichas artes. Helena quedó tan cautivada por la fuerza con que el príncipe la tomó, que no podía esperar para recomenzar la partida. Su valiente guerrero indomable, ameritaba de ella recibir su merced. —“¡Qué gran cogida que me ha dado!” — cruzó la mente de Helena en un abrir y cerrar de ojos.


  Mientras Eugenio dormía profundamente allí arriba en el pajar, Helena le guardaba compañía contemplando fascinada a su héroe descansar….


  


  


  CAPÍTULO VII


  Vistas sus hazañas marciales y el hecho de ser el primogénito del rey Enrique de Aragón; más todo el beneficio que le había aportado al país, los nobles de Alsacia le ofrecen el Ducado para gobernarlo y proponen construirle un nuevo palacio para él y su futura esposa, la duquesa Helena: “el tesoro de Estrasburgo”. La población le ruega que se quede.


  Todos en Alsacia estaban dichosos, felices con Eugenio; lo que le obtuvo además, por parte de la población, el apodo de Niño Maravilla al nuevo Comandante en Jefe y Duque de Alsacia, si él se decidiera aceptar.


  Él les habla de que el país es encantador y que para él sería un honor gobernarlo junto a Helena.


  Al príncipe y nuevo duque de Alsacia, el haber encontrado a su Helena, era lo que más le enorgullecía; más que los honores militares que había recibido por sus hazañas bélicas.


  Su paso por el ejército le había convertido en un erguido varón; un noble de corte marcial, un estadista en cualquier sitio y circunstancia.


  Una vez ya reunida con Eugenio y ante la aparente calma de la situación, Helena reaparece en la corte alsaciana transformada de la que fue la lastimera viuda del duque Charles en la más ardua y próxima seguidora de Eugenio, su Niño Maravilloso, el nuevo duque de Alsacia. —“Las noticias de sus hazañas llegaron hasta La selva Negra y las propuestas de los nobles y del pueblo al valiente Eugenio, también.” Así, de un aire casual, respondía Helena a los cortesanos que querían saber que había sido de ella todo este último tiempo.


  Aunque Eugenio todavía tiene asuntos que resolver en su propio reino, el príncipe abandona la idea de volver a Aragón por ahora; les agradece el honor de la proposición que le hace la gente de Alsacia y acepta. (Fue Helena quien lo convenció de aceptar y quedarse). Aunque Eugenio sabe que él en algún momento debe partir a buscar a Constanza, la prima soltera y compañera de Helena, quien se hallaba sola en la corte del rey de Aragón y por cuyo estado Helena se preocupaba. Había sido ella quien la había llevado a Aragón como su dama de compañía y que por circunstancias imperiosas debió huir dejándola abandonada.


  Eugenio y Helena vivieron entonces sus años más felices; en los que tuvieron cuatro hijos en un plazo de cinco años: Enrique, João, Déniz y Sofía.


  En 1533, Eugenio y Helena se casan en secreto ante el obispo presente en sus aposentos del nuevo palacio que los nobles alsacianos le construyeran. Al año siguiente, en 1534, Eugenio se decide a retornar a España a buscar a Constanza y a trasmitir a su padre sus hazañas en el campo marcial francés.


  Eugenio se excusó ante palacio, en Estrasburgo, explicándoles que debía volver a ver a su padre y arreglar ciertos asuntos de la sucesión. Les hizo saber que no debían preocuparse, que su ausencia no habría de ser de más de algunas semanas, para volver a Estrasburgo con la doncella Constanza y retornar a su amada esposa y sus niños.


  


  


  CAPÍTULO VIII


  En el castillo de Aragón, una vez Eugenio ido en busca de Helena, los mayores temores y sospechas de Ximena pareciera que van a consumarse.


  A Enrique, ofuscado por haber perdido la familia que esperaba de Ximena, se le ocurrió la absurda idea, que debido a que su matrimonio con la reina, el cual no había producido un heredero aún, lo podía anular y casarse él mismo con la joven Constanza, compañera de Helena y prometida a Eugenio.


  Por todo esto, Ximena temía que en un arrebato el rey la encerrase y abandonase a morir en la mazmorra. —“Sin embargo una débil esperanza aún me queda”, — le dice la reina ya afiebrada por tantas mortificaciones a Constanza, quien se había convertido en su gran amiga y confidente, desde la desaparición de su hija. —“Quizás lograremos conseguir un feliz desenlace a los desviados ardores del rey”, Ximena le hace notar a Constanza.


  La reina y Constanza se guardaban compañía y se confiaban sus temores y anhelos de cambiar su mundo enclaustrado.


  Por otro lado, después de un momento, el rey se aproxima a Constanza en un pasillo para hacerle saber sus designios.


  —“¡Hija mía…!”, la llama el rey, para detener su paso.


  —“Señor, por gracia os pido, nada precipitéis si entre vuestros intereses no contáis los míos.” —“Desde el día que vine con mi prima por vez primera a vuestro castillo — pensé en complaceros. —Y mi goce aún anhelo.” —“Si mi ternura y veneración a los cariñosos nombres de padre e hija anticiparon… dignaos conceder.”


  —“Hija mía, que así quiero llamaros, tal sabéis conmover mi tierno pecho....” “No sé qué debo presumir de tan firme resistencia”. —“¿Por ventura hija mía es el Príncipe un objeto tan odioso a vuestros ojos? No comprendo. ¿Por qué teméis su enlace? ¡Hablad, Constanza! — os lo exijo.”


  —“Uní mi corazón á sus elegantes vestiduras de militar. Mas, junto a mi amor, crece mi pena y mi pesar cuando contemplo su fría indiferencia. Mi amargura me trago y suspiro en secreto. Algún día, señor, ¿podrá el exceso de mi cariño su alma estremecer?—“Esperad ese loable día, señor os ruego”.


  —“Tan dulce á mi corazón, hija mía, es tu alma placentera”. —“Abandonad Constanza aquellos presagios funestos.”


  El rey le hace a un lado su cabello largo y suave y le acaricia la nuca desde su cuello; de ahí se va a lo suave de sus pechos bien formados y a lo húmedo y perfumado de entre ellos.


  —“¿Podrá ser que Don Eugenio sea insensible?” pregunta ella a Don Enrique.


  —“¡Ah, no lo creo!”. —“No creáis todo lo que veis de él. Os aseguro que sentimientos tiene aunque no los demuestre. Ya veréis su obediencia y su ternura aflorar. Y pronto ha de reconocer el valor de un dichoso vínculo de alto precio”. —“Fiad en él, hija mía y cesad de afligirme con injustos temores. Excusadle su disposición fiera y altiva a un héroe naciente.” —“Por el momento, hija mía, podéis aceptar mis tiernas atenciones…”


  —“Si mi afecto, si mi llanto, señor, os interesa…


  —“Vuestra felicidad es cuanto anhelo”, le interrumpe el Rey.


  —“Pues si asegurase vuestra dicha y salvase yo a mi tía de caer prisionera, estoy dispuesta, —yo consiento atenderle y acomodarle como a nadie, don Enrique.”


  Don Enrique y Constanza se enlazan y se besan profundamente.


  El rey la coge por encima de la espalda y la conduce a su aposento a gozar su cama.


  


  



  CAPÍTULO IX


  —“Venid conmigo apuesta jovencita, que os quiero mostrar el observatorio de mi balcón. Veremos los presagios que nos otorga el universo. La noche está despejada y la luna está llena.” Constanza lo sigue fascinada de entrar al aposento real a mirar los objetos celestes. —“Entre los astros y planetas hay algunos que se distinguen con mayor claridad como a esta hora”, le hace saber el rey, quien cierra lentamente tras él la puerta de cristales que da salida al balcón.


  Una vez en el balcón, el rey le pregunta: —“¿veis aquella gran estrella, Constanza?”, el rey apunta por sobre el hombro de ésta —“Sí”, responde ella. —“Pues bien, ese es un planeta: Júpiter. —“¿Y ese otro rojizo?” —“Sí, también”, contesta Constanza fascinada. —“Pues ese es Marte. Y ese es Venus. La Luna”, apunta el rey. —“¿Como lo sabéis?”, pregunta la doncella. —“Estudios, mi niña bonita, conocimientos muy antiguos”. dice el rey. —“Un rey debe saber de todo”, añade.


  El rey abre los brazos y gira mirando arriba hacia el universo sobre lo alto. —“Donde, donde, te habéis metido.” —“Que buscáis”, pregunta Constanza tratando de ser de utilidad. —“¿Donde se ha metido Urano, el chiquito, donde?” —“Bueno ya vimos todo lo que hay que ver aquí afuera. Comienza a enfriar, ¿entramos?”, sugiere el Rey. El la coge por la cintura y la dirige al interior dándole una palmadita en el trasero y dice. —“Venga conmigo niñita, te voy a enseñar a Marte.”


  Constanza con su cabello trigueño ondeado se deja llevar, guiada de atrás por el soberano, a quien ella comienza a encontrar muy interesante y entretenido. Y a quien ha prometido atenderle y acomodarle como a nadie.


  Una vez dentro del dormitorio, el rey le ofrece cambiar sus vestidos por unas holgadas batas arabescas de algodón egipcio. El rey ya había comenzado a ponerse su bata de casa. Todas estas ceremonias le parecían novedosas a Constanza quien acepta encantada la bata que le ofrece el Rey. El Rey lo que quería era ver a la joven Constanza despojarse de sus vestidos antes de pasar a portar la suave bata de casa.


  Una vez vestidos holgadamente, cómodos y a gusto, el rey la lleva a recostarse sobre su cama. Constanza lo sigue gustosa y fascinada, se tienden de costado cara a cara. El rey comienza por dibujar con su índice el contorno de los labios de Constanza. Luego, siguen con profundos besos prolongados de lengua y de labios.


  El rey toma la mano de la doncella y la lleva a sentir su pecho velludo, lo que le cayó muy bien a la joven Constanza a quien ya le había subido la excitación. El rey manipulaba sus blancos pechos y le besaba a gusto sus dulces pezones color de rosa.


  Constanza no era delgada, era más bien entradita en carnes, mas todo bien repartido, por las partes de mejor provecho. El rey comienza a experimentar excitación y le pide a la doncella que baje de su pecho a su cintura y que le bese todo lo que encuentre. Ella también se encontraba animada por el trato que le sugería el rey y baja a sacarle punta a su dardo. Oh, Constanza estaba dichosa. “Ya no vas a tragar más tus amarguras”, Constanza, —“que yo me encargo de endulzar tu existencia”, le dice el Rey. Enrique acaricia y revuelve el cabello largo, ondeado, de su joven amante. Ella entusiasmada comienza a llevarle más y más adentro. El monarca agitado, por el ritmo que había adquirido el frenesí, le retiene la cabeza a Constanza. Feliz y contento el Rey acaba echándole su dulce de palma sobre los voluptuosos pechos de la joven doncella.


  El rey rehúsa aceptar que la noche había llegado a su fin y le propone a la doncella de acompañarle un momento más.


  Le pregunta que como se siente y como le gustó el caramelo que se llevo a la boca. —“Que había sido para ella una sorpresa”, le dijo; “pero que le había parecido agradable y que con la práctica se iría acostumbrando y mejorando su servicio.” —“Sí con un poco de práctica te vas habituar y te parecerá de lo más natural, tanto ese como otros platos aún más exquisitos de la gastronomía erótica conocida”, le aseguró el monarca. Constanza subió a reposar su cabeza en el hombro del rey, gratificada de que él no la hubiese despedido fríamente. Sin querer cayeron dormidos y pasaron la noche juntos.


  La experiencia de esa noche fue sólo un preámbulo a la relación casi incestuosa que habrían de llevar. El rey era más de cuarenta años mayor que ella. Pero aparentemente para Constanza la edad no era impedimento alguno para los juegos del amor.


  Ella se retiró de mañana como flotando, ligera de cabeza por el gusto de haber pasado la noche en la recamara con el Rey. ¡No lo podía creer!


   


  



  CAPÍTULO X


  Eugenio llega a Aragón justo en la víspera de la boda del rey con Constanza. Ella había pasado de ser la esposa para Eugenio a ser la doncella quien esposará el rey. En la víspera de su matrimonio Constanza dio a luz al hijo bastardo de Enrique, el cual nació muerto, estrangulado por su propio cordón umbilical de tanto pujar para que saliera.


  Así fue como Eugenio se libra de tener que casarse en un matrimonio de conveniencia con alguien que él ya no podía esposar. Por no ser menos, Eugenio además aparece justo a tiempo para salvar a la reina, la madre de Helena, que Enrique había arrojado a la mazmorra y que ya demacrada, casi muerta de hambre estaba. —“Padre me avergüenzas con tu comportamiento. No es cristiano; me llevo de vuelta a Constanza y a la reina Ximena a reunirlas con Helena. Que las estabas mortificando y haciendo pasar penurias con tus sistemas de dominar a todos”.


  —“¡Yo soy el rey!”, atinó a decir Enrique en su defensa.


  —“Sí, pero estas alienado, enajenado del Espíritu Santo y sólo actúas según tus conveniencias y a pesar de todos.” —“Te quedarás solo. Nosotros nos vamos; nos iremos de mañana a menos que se te ocurran plegarias que te iluminen el buen sentido y sepas hacer reparaciones a todos los que hemos tenido que soportar tu vanidad autocrática y egoísta.”


  Las palabras de Eugenio hirieron las ásperas telas de su viejo corazón tirano y aunque se arrepentía no tuvo el valor de confesarle a su hijo que en esos precisos días, había ordenado matar a Helena, a quien él veía como una “caza fortunas”, un peligro para el trono; que ella trataba de apoderarse del reino de Aragón, mediante astutas confabulaciones de invención femenina, para esposarlo, atraparlo y luego conminarlo en su red, una vez ya convertida en reina.


  El rey Enrique, molesto porque su hijo lo había abandonado y por la relación adúltera que vivía con Helena, había obtenido de la reina encarcelada la información de cómo y dónde se podría localizar a Helena.


  —Debí confesarle al rey todo lo que sabía para poder encontrar a Helena. Me horrorizo de sólo pensarlo. — “¡Mi vida!” exclamó. —Ahora, desdichada, la reina no hizo ni dijo nada. Solamente le quedaba esperar que un milagro salvase a su hija.


  El rey se retiró a su dormitorio y en la mañana no se le vio de lo avergonzado que pudo haberse sentido. Por lo tanto Eugenio, la reina y Constanza, emprendieron camino, en el coche del Duque, rumbo a Estrasburgo.


  El rey había determinado que Eugenio podría gobernar Aragón a su muerte, con quien fuese, menos con Helena. Sólo eso le mencionó a Eugenio la noche anterior.


  Ya no había nada que se pudiera hacer, los dados estaban tirados; Helena sería ultimada. Y según el rey: “Eugenio necesitaba un recordatorio de quien era su padre.”


  


  


  CAPÍTULO XI


  En Alsacia hubo noticias que volvía Eugenio. Y es recibido por los habitantes con expresiones populares de júbilo y representaciones en carros alegóricos que recordaban las hazañas del Niño tanto en el campo marcial como en el amor a Helena y a sus hijos.


  Una vez dejado acomodada a Ximena y a Constanza en el antiguo palacio tarde en el anochecer, Eugenio se dirige a sus aposentos en el nuevo palacio. Allí se encuentra con la violenta escena en que unos bárbaros malhechores enviados por el Rey, apuñalaban violentamente a Helena, quien se defendía, forcejeando contra tres forajidos, entre lágrimas y súplicas los golpeaba en la antesala próxima a las alcobas donde se encontraban los niños. ¡Horror! era el 7 de Octubre de 1535.


  —“¡Que tenéis contra Helena, brutos matadores”! imparte Eugenio.


  —“Que vos, Eugenio, podrás reinar con quien sea, menos con Helena, que ella era un peligro para Aragón”. —“Que si ella triunfaba en esposaros, cualquier cortesana podría tratar de imitarla, en vez de intimidarse con un castigo semejante al que le hemos dado a tu Helena”. —“Si no, el mundo viera una Helena cada día que intentara seducir a los hijos de los Reyes”. —Le gritan los malvados.


  —“¡Malditos sean, asesinos de mi esposa!”


  Eugenio trata de reprimirlos y apresarlos, pero los tres cobardes huyeron al ver a don Eugenio decidido.


  Lamentablemente, Helena ya estaba muerta. Apuñalada y degollada sin piedad. Ahí yacía tirada en un pozo de sangre.


  Sólo los niños en sus alcobas se salvan de los asesinos que había contratado el rey Enrique de Aragón, su abuelo.


  El príncipe se arrodilla junto a su esposa bañada en su propia sangre, como la dejaron aquellos asesinos. El ama a Helena hasta el final. Le cierra los párpados para que el espíritu de su amada, encuentre finalmente la paz. Eugenio recoge el cuerpo lánguido, apacible, tal blanca cabrita sacrificada, para posarlo en su lecho.


  Eugenio manda pedir ayuda para lavar el aposento de la sangre derramada, limpiar y secar todo antes de que despierten los niños.


  Las ceremonias y condolencias le son presentadas al duque a partir del día siguiente.


  


  


  CAPÍTULO XII


  No hubo descanso para el Príncipe. El Infante, furioso y desesperado por la atroz muerte de Helena, se levantó endiablado de su cama en contra de su progenitor. De inmediato D. Eugenio culpa a su padre del asesinato. En unión de algunos parientes de Helena, de los más influyentes y poderosos, agrupa en torno suyo una facción de la nobleza Aragonesa y consiguió promover y encabezar una revuelta en contra de la autoridad del Rey. Por lo tanto, de inmediato Eugenio retorna a España a confrontar a su padre. Eugenio luchó iracundo contra todo guarda que le salió al camino para alcanzar los aposentos del rey.


  Eugenio abre las puertas del dormitorio real y entra a confrontar a su padre:


  —“¡Infeliz tirano!”, a quien habéis asesinado era mi esposa.”


  —“Sí, fui yo quien mandó matar a Helena por la adúltera relación que aquella pizpereta mantenía contigo, hijo.”


  —“Y de todo lujo te jactas de la funesta infamia de haber hecho cometer tan cruel acción como es mandar matar una mujer inocente, la madre de mis cuatro hijos”. —“¡Qué te habíais imaginado! ¡Que yo iba a ser padre de cuatro hijos sin estar casado!”


  —“Me habíais abandonado. Me tenias a oscuras de lo que pasaba contigo” — El rey acusa. — “¿No fue ella quien te hizo alejarte de mí y abandonarme?”


  —“¡No!” —“Fuisteis vos mismo que por tus tendencias crueles y abusadoras me hicieron volverte la espalda. De una forma u otra fuisteis vos que mandaste a ultimarla”. —“Y lo cierto es que aprovechasteis un día en que yo no me encontraba para cometer tu negro crimen.”


  —“Todo me parecía una astucia para apoderarse de Aragón,” manifiesta el rey. —“Aquella pizpireta seductora de príncipes quien sólo apetecía un día regir el reino y a vos, avasallado por sus atractivos”.


  —“¡Helena no era tal!” —“Y no podrás salvarme de la injuria de ver a mi esposa despreciada”.


  —“¿Mas porqué pierdo el tiempo en reflexiones?”Recapacita el príncipe.


  ¡Y su espada brilla desnuda, aún sangrante, en su iracunda mano!


  —“Más esperaba yo de un tierno padre.”


  —“¡Insolente traidor! ¿qué dudáis? ¿qué aguardas?” “¿Está tu brazo pronto al parricidio?” —“Rinde esa espada, pérfido, ó traspasa con ella el seno paternal”. —“Elije.”


  —“Señor, con esas palabras me la arrancáis de las manos. Jamás podría”. —“¡Ah, Señor…! No me reduzcáis á la desgracia de ser rebelde a un padre que venero.”


  —“Rendid humilde el sedicioso hierro. Si no os es dado merecer su gracia.”


  —“Por vengar á Helena tomé las armas: No ha sido otra la causa de mi crimen.”


  —“¡Ah! no queráis privar á un triste anciano de su único consuelo. —Te ofrezco todo olvidarlo como deis la mano.”


  —“¿Merezco acaso la muerte porque quise yo vengar un alevoso crimen?”


  —“Yo te amo hijo, de otra manera ya hubieras sufrido la pena por tu ciego atrevimiento”.


  —“Siempre creí ser un rey justo y benigno. Infeliz de que se lastimara, tu Helena. Sólo la desesperación pudo arrastrarme a tan horrible y criminal exceso….”


  (Eugenio reconoce el crimen que él se disponía a consumar en el de su padre.)


  —“Ya no penséis más en ella.” —“Ella no tocara parte en nuestros asuntos”. — “Piénsalo bien, el día de mi muerte no está lejos. Recuerda tus deberes. Recuerda de un buen padre los consejos cuando asciendas al trono soberano. Entre tanto, no olvidéis que yo reino. ¡Cese tu resistencia!”


  —“En fin”, continúa el rey, “yo todo lo olvido y todo lo perdono; nada reprendo, ni averiguo; mas, es preciso todo repararlo.”


  —“No rehuséis tu mano a la Princesa Castellana que te quiero presentar.” —“Ella es tu admiradora.... y por último, yo te lo ordeno.”


  —“Todo a su tiempo padre, como me lo habéis enseñado vos mismo. Si me entendéis bien, si amáis a vuestro hijo, no me habléis de enlaces por ahora. Que yo aún no me he recuperado del espanto de ver a mi esposa en el suelo bañada en sangre y el cuello salvajemente acuchillado”.


  —“Afianzad la Castilla: vuestras leyes dictad a todos los pueblos vecinos.” —“Dilatad los dominios del imperio. Cásate con la castellana que te he escogido.”


  El rey ofrece presentar en forma oficial a la corte reunida al príncipe Eugenio, como su único heredero y futuro rey.


  Además el rey ofrece entregar al Príncipe algunos de los privilegios y deberes del rey, a partir de ese mismo momento.


  Eugenio se escusa aludiendo a su deber de atender las exequias de su idolatrada esposa, la Duquesa de Alsacia que comienzan en este preciso momento en Estrasburgo.


  “— ¡Señor...!”, —“el pueblo en armas a la voz de don Eugenio se subleva”, — le avisa el jefe de la guardia al Rey. —“Arden fuegos por doquier. Gigantesca la llama de tan negra rebelión que el Príncipe acaudilla”. —“La ilusa multitud le proclama Su Soberano y el tremendo arrebato los guía furiosos hacia el real Alcázar.” —“Aclaman a Eugenio “El Justiciero”.


  —“¡Oh atentado! ¡Oh, desgracia que ni pude temer ni prevenir! — Seguidme, hijo.”


  El príncipe le sigue, pensando para sí mismo: ¡He aquí de nuestra adversa unión el lamentable fruto! —“¡Dios mío!”, exclama Eugenio saliendo a un balcón, siguiendo a su padre.


  El rey con su hijo, juntos los dos, logran dispersar la turba con tan sólo sus presencias soberanas. Su majestad unida con su hijo, abrazados por encima de los hombros, saludan desde un balcón a la multitud con las palmas de sus manos; confunden a los rebeldes y restituyen la calma a Aragón. Por este acto en conjunto los dos contendientes logran providencialmente sino la reconciliación, al menos la paz. Esta se formaliza el 15 de Agosto del mismo año en Girona, lugar de la infancia del príncipe Eugenio, con solemnes juramentos y promesas.


  Por este acuerdo, el rey delega una parte importante de sus responsabilidades al heredero, quien a cambio, depone las armas y promete olvidar lo pasado y perdonar a todos los implicados en la conjura que acabó con la vida de Helena.


  Sin embargo, Eugenio regresa a la apacible Alsacia junto a sus niños, huérfanos de madre, pero con un padre que se desvela por ellos.


  Por otro lado, el rey sombrío y solitario se dirige de vuelta a su Alcázar con enormes dudas de quien heredará finalmente su trono y gran desconfianza de aquellos nobles implicados en la rebelión.


  Eugenio, de vuelta a su palacio, encuentra una nodriza con dos de sus niños que se abalanzan a encontrarle.


  —“¡Ah, qué sorpresa! Hijos míos, venid.” Llegan los niños y don Eugenio los acaricia enternecido.


  


  


  CAPÍTULO XIII


  Suntuosos fueron los funerales que se le hicieron a Helena. Un tedeum fue oficiado en la catedral de Estrasburgo por un Arzobispo sufragado por los Habsburgo. —Alsacia era un viejo vestigio del Sacro Imperio Romano en la región. —


  La ceremonia religiosa fue solemnizada con toda la pompa que exigía el rango social de la difunta y de los asistentes. Su cuerpo fue depositado provisionalmente en la Catedral de Estrasburgo, en una tumba de mármol blanco. Sobre la tapa de la tumba de mármol se representó la imagen de Helena coronada como reina, rodeada de ángeles y bellos querubines esculpidos en cera, que Eugenio había hecho preparar de antemano.


  —“¡Después para siempre nos unimos!” Solloza el Príncipe entre lágrimas. —“Dejad, amigos, que con ella yo muera.” —“¡Oh desesperación! ¡Oh rabia!” —“La sangre me hierve… ¡Oh desalmado crimen!”


  Mientras el cuerpo de Helena era depositado con suma atención y ceremonia en su catafalco. El príncipe se dispuso a montar guardia sobre los procedimientos y a aceptar el sentido apoyo y consuelo de cada uno de los nobles de su corte.


  En las calles la gente modesta desfilaba en procesiones suplicando y llorando a vivas lágrimas por el alma de la bella Helena, quien fuera ultimada a cuchilladas por desalmados asesinos sin una justificación valedera.


  —“¡Ay, me horrorizo!”—“¡Válgame Dios, tan cruel y monstruoso crimen!”, se quejaba la gente del pueblo por el alevoso crimen cometido y se golpeaban el pecho a puño cerrado.


  


  


  CAPÍTULO XIV


  Aquella noche de la ceremonia fúnebre, con Helena recién sepultada, en sueños convulsionados, a Eugenio le aparecen visiones muy reales de su padre y del fantasma de su bien amada esposa.


  —“Id a buscar al Príncipe. Decidle que Helena es suya y que a mis brazos vuelva; que todo se lo perdono”, afirma el Rey en el sueño de Eugenio.


  —“¡Justo cielo! ¡Qué ventura sucede a mi miseria! ¡Mi juez se ha convertido en tierno padre! ¿Quién lo creyera?” exclama Helena en el sueño—incrédula, mas deseando creerlo.


  —“Levántate, hija mía”. —“En las caricias de estos niños que mi seno estrecha, empiezo ya a gozar los dulces frutos de mi benignidad. Tú has vencido. Más valen tus derechos que leyes, juramentos y promesas. Cuenta desde hoy, Helena, con mi cariño y mi constante protección. Conserva para el esposo que al fin te restituyo, el tierno y puro amor que le profesas”.


  —“Inmensa es vuestra bondad, Señor....” Eugenio añade dentro de su propio sueño.


  —“¿Qué es esto, santo Dios?” — “La voz me falta. Las fuerzas me abandonan. En mis venas arde la sangre.” —“¡Qué dolor! ¡Qué horrible!”, dice Eugenio en sus sueños perturbados.


  —Helena había cubierto su rostro con un velo negro para que no se vieran las llagas en su cara o en su fino cuello. —


  —“Por fin te veo y te reconozco… tu fina estampa, tu belleza eterna…. ¿has resucitado ya? —“¿Dónde estás, dónde está la inhumana furia que la muerte te dio? Mi airada diestra te vengará en su sangre abominable, aunque se esconda como una rastrera víbora en el centro de la tierra.” Le dice Eugenio al fantasma de Helena, que en sus sueños le aparece.


  —“¡Ah señor! por piedad tranquilizaos, le responde Helena. Contened esa cólera funesta. No intentéis vengarme…. la Princesa castellana, ella os ama. Yo os hice desgraciado. Sed su esposo. Feliz seréis con ella. Amad y consolad a vuestro padre. Y no lo olvidéis: podéis recordarme…pero no despreciarme…que yo muero.”—“No hay tiempo para lamentar lo pasado, busca otra mujer de mayor alcurnia y con ella cásate. No podéis permanecer así, solitario. Y no olvidéis señor, yo ya morí….”


  Eugenio despierta, acalambrado y sudando frio. —“¡Helena! ¡Mi vida! ¡Oh tormento! La sangre se me hiela”. Y a la desolación perpetua Eugenio sigue dispuesto.


  —“Criaré a nuestros niños, y eso será el consuelo para su madre ausente, que como una bella flor fue arrancada antes de tiempo, siendo por toscas manos maltratada”, — dice Eugenio para sí mismo.


  Los niños oyen los lamentos de su padre y vienen a ver lo qué ha ocurrido.


  —“Hijos, hijos míos.” —“Venid. Sólo vosotros me haréis tolerable la existencia.


  


  


  CAPÍTULO XV


  En esta época apacible, el príncipe viudo se alejó de la política, de la corte y de sus obligaciones de heredero, permaneciendo al retiro en Alsacia. Pero pronto, su apacible vida de viudo se verá agitada por circunstancias que confluyen para sellar el destino de nuestro protagonista.


  Eugenio recuerda al fantasma de Helena que le visitase entresueños y lo que éste le encargó: que viva y que se case, que viudo no debe quedar; que ame y consuele a su padre; que se case con la noble castellana que lo admira, sin dejar por eso de recordarla a ella y de rendirle honras.


  Eugenio, en tan sólo ocho meses ha aplacado su ira hasta el punto de llegar a un acuerdo favorable para sus aspiraciones de poder. Debido a una revelación maravillosa el príncipe resuelve tornar su política hacia Castilla. A mediados de 1536, apenas ocho meses después del crimen, se siente proclive a comprometerse a contraer matrimonio con aquella noble castellana de sangre real que su padre le había querido presentar.


  Los romances del príncipe Eugenio continúan. Quien pareciere rige su política según sus ternuras, repitiendo las historias de su padre.


  Eugenio llega de vuelta a Aragón para expresarle su nueva disposición a su padre.


  —“No es tu rebeldía lo que me retrae Eugenio”, le expresa el anciano rey cobijado en su cama. —“Creo que eso ya lo hemos moderado, así como también espero, el desprecio de un viudo desesperado… Sed piadoso con mi corazón, os ruego don Eugenio.” —“No obstante tus virtudes, por veces tus procedimientos pueden ocasionar que el corazón de un padre se despedace.”


  —“Padre, he venido para darte la noticia de que soy proclive a la alianza que habíais concertado para mí con la joven castellana de sangre real. ¡Acepto padre! Pensé que el saberlo te tranquilizaría y te haría feliz.”


  —“La joven castellana a quien te refieres, es la hermana menor de Fernando II, rey de Castilla; te informo para que estés al tanto de cuan noble es el enlace que te había buscado tu padre.”


  —“¡Señor! vuestra magnanimidad para conmigo es grandiosa, digna de ser glorificada por los poetas por mil años a venir. Es un enlace perfecto para nuestros reinos, tanto como para Castilla como para Aragón,” dice el príncipe exaltado.


  En todo caso, ante este nuevo giro de los acontecimientos, el rey se decide actuar con presteza.


  Al día siguiente, el rey hace venir al Embajador castellano para hablar de los tratados de su reino con el de Castilla.


  —“Esta vez pareciera tendremos boda”, le sugiere Enrique al Embajador en su mensaje, para entusiasmarlo en sus diligencias.


  El embajador de Castilla no se dejó esperar. Finamente vestido y ceremonioso, se presenta al Alcázar del rey Enrique a comienzos de una tarde iluminada por un bello sol de verano. Un día auspicioso para los temas a tratar.


  —“De vuestro hijo las glorias y proezas son tan gratas a toda la Castilla. El Rey Fernando participa del nuevo brillo de vuestro augusto trono, señor y os manifiesta el sumo regocijo y satisfacción que experimenta por vuestro tan distinguido sucesor. Os veis reproducir, señor, ¡cuán dulce es á los grandes Reyes tener hijos que en gloria y en virtudes les igualen! Y en el honor que las coronas adquiridas en sangrientas batallas les ha confiado en firmeza y seguridad.”


  —“No es sólo la amistad lo que me liga a vuestro Rey”, dice Enrique. —“Desde su corte a la mía ha venido mi esposa, la madre de Eugenio —quien falleciera cuando él aún era un niño de corta edad. —Otra boda real enlazando a mi hijo con la hermana del rey castellano, acabará de unir nuestros destinos. Ya suficientemente lo han retardado los horrores de los combates…mas, Eugenio volvió a sus dominios, victorioso, digno de ella y digno de mí.”¡Mis súbditos le aplauden y como futuro Rey le aclaman! y en fin, ya se celebra en júbilo, la gloria de la unión de nuestros vecinos reinos.”


  “En Lisboa se verán confundidos”, afirma el embajador. —“Ahora Señor, los intereses de Castilla y los de Aragón permanecerán unidos.”


  —“Partid pues, y al Monarca castellano haced saber de Enrique sus designios, como así también dar fe a doña Beatriz, su tierna hermana. Decidle al Rey que este plácido enlace va a premiar de don Eugenio las distinciones de doña Beatriz, y a mi hijo y a mi pueblo los hará dichosos: es el único objeto de mis votos.”


  El rey Enrique IV, anteriormente frustrado en sus planes y ambiciones de poder, volvió otra vez su mirada hacia la Castilla y a la potestad de su nuevo monarca recientemente instaurado, Fernando II — esta vez con éxito.


  Los esponsales se realizan por poder y unos meses más tarde, la comitiva nupcial de Doña Beatriz, la delicada hermana menor de Fernando II, haría su entrada en la corte Aragonesa a reunirse con su marido ya dispuesto, aliviando de manera ingenua el drama que nos preocupa, dada las circunstancias que en Aragón, el rey Enrique acaba de morir.


  


  


  CAPÍTULO XVI


  En 1537, dos años más tarde del asesinato de Helena, murió Enrique IV y don Eugenio es llamado a asumir el trono. Eugenio da aviso en Estrasburgo que él regresa a Aragón a ser coronado rey. —“Pero que no por eso he de abandonar Alsacia”, les explica diplomáticamente. —“La receta del Coc-au-vin, los jardines de flores colgando de los balones de las casas campestres, los paseos por el valle del Rin, sin olvidar la guerra, son todas memorias indelebles para mí.” —“Dejo aquí mis años más felices”, les dice Eugenio. —“Alsacia será parte de mis memorias y de mi Imperio también.” Eugenio I se despide de sus más cercanos amigos y junto a ellos sale radiante al exterior de palacio.


  —“¡Vengan niños¡ hijos míos, venid conmigo.” Llegan los niños y don Eugenio los acaricia conmovido. —“Sólo ustedes pueden hacerme sentir íntegro para gobernar.” La nodriza se retira á un extremo no lejos del coche que ha de llevarles a Aragón.


  El heredero pasa a asumir los derechos de la corona y da comienzo a una venganza tan cruel, que ha pasado a los anales de la historia. Su primer acto como rey fue hacer traer a los asesinos de Helena refugiados en Castilla.


  Los tres asesinos de Helena, por consejo del rey moribundo, buen conocedor de su hijo, se habían exilado en Castilla. Don Eugenio negocia con el rey castellano— que tenía por casualidad el mismo apodo que el rey de Aragón: “El Justiciero”— intercambiar los tres verdugos por algunos refugiados en Aragón. Como no podía ser menos, los reyes llegan a un acuerdo. Dos de ellos son devueltos a Aragón; mientras que un tercero, más afortunado, consigue cruzar a tiempo la frontera con Aragón y de allí pasa a Francia, donde se pierde su rastro.


  La venganza fue consumada en el palacio de la Aljafería en presencia de otros cortesanos. Don Eugenio había ordenando preparar un espléndido banquete de ceremonia mientras los victimarios eran amarrados a sendos postes de martirio. Eugenio I les hace torturar hasta la muerte, mientras come prudentemente y celebra con vino tinto.


  El rey Eugenio ordenó al verdugo arrancarles el corazón. Al primero le fue arrancado por el pecho y al segundo por la espalda. Aquellos dos asesinos capturados expiaron su crimen de un modo terrible. Por último, insatisfecho con el tremendo martirio, Eugenio aún tuvo ira suficiente para morder aquellos corazones, para que según él, fueran malditos para siempre.


  Los gritos del suplicio de los torturados se oían por todo el palacio. Los niños querían ellos también ver lo que pasaba a puertas cerradas. La nodriza debió retenerlos.


  El Rey percibe a una nodriza en la puerta junto con dos de los niños que eran retenidos por ésta.


  —“¡Pues bien: vengada sea, doña Helena!”, le imputa la nodriza.


  —“¡Para saciar vuestra implacable saña aquí tenéis nuevas víctimas, señor!”—“¿Sacrificareis también los frutos de una unión tan virtuosa en que vosotros sólo aspirabais a amaros?”—“Allí tenéis colgando, descarnados a vuestros ojos a los culpables de tan horrendo crimen ¿Mas qué esperáis para saciar vuestra sed de venganza y dejar a la justicia satisfecha? ¿No os bastó el mismo hierro que a la madre tajara?”


  —“¡Desgraciada mujer! ¿Qué habéis dicho? ¡Oh Dios!, tus desquiciados remordimientos.” —“Nuestra pena era aún más terrible.” —“Mis niños y el mundo sabrán tarde o temprano que la sangre de estos cuerpos que aquí veis destrozados, ha sido vertida para dejar satisfecha la justicia del padre viudo y de sus hijos huérfanos de madre; reconoced esa sangre por lo que representa y derramadla luego en la alcantarilla: que vos vais a limpiar todo esto,” la conmina Eugenio.


  —“No os ofenda mí lenguaje, señor: tan enorme crueldad me agravia”, se explica la nodriza. —“Id, niños: implorad clemencia a vuestro padre. Abrazad sus rodillas en toda humildad....que vuestro candor y vuestras lágrimas merezcan el perdón de su real Alteza.”


  —“Calla de una vez, mujercilla desdichada, vais a pagar por tu atrevimiento.” —“¿Habrase visto atrevimiento semejante? exhibirme a mis niños como objetos para mi crueldad y torcer mis designios.”


  —“Si de sangre la ley está sedienta, verted la mía, señor.” —


  “Sólo os ruego que a mi adorado esposo oculta sea mi desastrosa muerte. El moriría de rabia y de dolor al enterarse de los detalles.”


  —“Aparte de pedirme que te parta en cuatro ¿queréis imponerme los términos?”, “ohhh”, se escuchó en la sala. —“Soy el rey, dueño de vidas y haciendas y no vacilo en eliminar cuanto se interpone a mis designios.”


  —“¡Guardias! sacad este costal de insensatos lamentos y remordimientos de mi vista.” De inmediato dos guardias se abalanzan sobre la infortunada mujer quien fue sumariamente escoltada fuera de palacio y de ella nunca más se supo.


  Una tormentosa nube negra se posó sobre la sala, llovían pronunciaciones y murmullos de “crueldad” entre los asistentes al banquete y a la expiación del rey. Aquello le ganó el título de “El Cruel” al nuevo monarca Aragonés. Pasaron varios días en que sólo de esa dramática escena se susurró en la corte.


  Eugenio se sentía satisfecho con todo lo acontecido “esa tarde en el banquete”; como había decidido llamar a “esa tarde de las torturas”. El rey Eugenio se sentía optimista porque les había impartido el temor de su insospechada crueldad a todos los presentes. Eso le ayudaría a gobernar y lo pondría a la altura del rey castellano quien también era conocido como “El Cruel”, además de “El Justiciero”.


  


  


  CAPÍTULO XVII


  El embajador castellano, como siempre finamente vestido y ceremonioso, se presenta al Alcázar del rey Eugenio a eso del mediodía, a comienzos de 1538 en pleno invierno, con temas a tratar. Era un día bochornoso en que el sol trataba de brillar.


  —“¿Cómo le va, señor embajador? ¿Qué le trae por aquí?” Interroga el rey Eugenio.


  —“El rey D. Fernando II de Castilla, quien tiene los mismos apodos que el rey de Aragón: “el Cruel” y además “el Justiciero”, entiende lo que está ocurriendo en Aragón y no objeta que D. Eugenio termine de aplacar sus furias, pero le advierte, por boca de este embajador aquí presente— que no debe dilatar demasiado la espera de Dª Beatriz, su prometida hermana, ya que al parecer una vez más, se muestra esquivo con las princesas castellanas. Y en esta ocasión, la pactada “paz perpetua” entre los dos reinos podría verse en peligro por una simple inatención” — comenta el embajador Castellano al rey Eugenio I la intranquilidad de Fernando II, rey de Castilla.


  —“Hacedle saber, señor embajador, a don Fernando, que el rey Eugenio está mitigando su ira, purgando y reorganizando su corte y que sin ir más lejos, aún no ha terminado de enterrar a su ex esposa en tierras aragonesas.” —“Pero que no por eso ha de retardar la visita de doña Beatriz. Y que sin más tardanza las nupcias serán celebradas en la Abadía contigua a mi castillo, digna de su tierna hermana y de su comitiva nupcial.”


  —“La ceremonia religiosa será solemnizada por el arzobispo de Girona, con toda la pompa que exige el rango social de los novios y de los presentes.”


  —“Una vez celebrada la boda real, la fiesta será seguida de un gran banquete y agasajo general a los nobles asistentes, todos conocidos de mi persona siendo mis más fieles seguidores; así como de la comitiva nupcial de Dª Beatriz, la dulce hermana de D. Fernando —explica el rey Eugenio al señor embajador.


  Continua el rey: “Pues, al monarca castellano haced saber de Eugenio, que el inalterable enlace con su dulce hermana le es de sumo valor y afecto, tanto por la felicidad de los consortes como por las razones de estado envueltas también en esta boda.”


  —“He dicho, señor embajador. —“Ahora partid, que debo yo ocuparme de importantes asuntos que requieren mi inmediata atención.” —“Hasta pronto y que tenga buen viaje.


  Sin tiempo que perder y para agilizar su boda con Beatriz, el rey Eugenio I, convoca una asamblea en la cual jura a la corte reunida, que Helena había sido su esposa y la madre de sus hijos y que dos años antes de la muerte de Helena, ambos habían contraído matrimonio en secreto.


  De esta forma se ve esclarecido el rango de la que fue su esposa y se legitiman los hijos habidos de esa unión. Tanto de parte del Rey como de los nobles se sintió un suspiro de alivio al llegar la corte a esta bienhadada conclusión.


  


  


  CAPÍTULO XVIII


  Eugenio I, no muy dado a sutilezas legales, actuó acorde a su juramento. En el Monasterio de San Juan de la Peña, sede de la iglesia mayor Aragonesa, ordenó esculpir un nuevo catafalco permanente para Helena. Una tumba de mármol blanco que sus costados esculpidos representan su vida, incluyendo los momentos más felices que vivieron juntos — desde que se conocieron hasta las hazañas marciales de Eugenio en las guerras en Francia al borde de Germania. Y el cuerpo tendido de Helena coronada como reina, rodeada de ángeles y bellos querubines sobre la cubierta de mármol.


  Cuando el nuevo catafalco estuvo finalizado, ordenó que el cuerpo de su amada fuese solemnemente trasferido desde la catedral de Estrasburgo a la corte de Aragón y de ahí hasta la nueva sepultura en el monasterio de San Juan de la Peña donde se enterraban a los monarcas Aragoneses.


  Así, en el mes de abril del nuevo año, 1538, los restos mortuorios de la difunta Helena fueron trasportados por una lúgubre comitiva encabezada por el propio Eugenio.


  La comitiva, enlutada de todo rigor, estaba compuesta de prelados, cortesanos y burgueses. En el camino de vuelta, una vez entrados en territorio Aragonés, el pueblo modesto era obligado a salir a su paso, llorando y rezando por el alma de la fallecida “Helenita”.


  Una vez llegados a la corte, destino final de la comitiva, el cadáver se engalanó con vestimentas reales para ser sentada en su trono. Todos los nobles de Aragón fueron obligados por el Rey a presentarle homenaje como reina de Aragón, aunque circunstancialmente difunta, besando su mano en señal de fidelidad y vasallaje.


  En realidad, ninguno de los nobles de la corte de Aragón se atrevió a contrariar al Rey, de manera que más bien era al Rey a quien rendían vasallaje y obediencia en aquella macabra ceremonia con el cadáver engalanado con atuendos reales.


  Por último, a pedido del rey Eugenio, se le depositó con enorme protocolo en el bello sepulcro tallado para ella.


  El sepelio, solemne y majestuoso, en que el color rojo ocre y el blanco inmaculado, simbólicos de la sangre que se había vertido sobre el pecho blanco de una víctima inocente, decoraba la carroza mortuoria.


  Nuestra heroína, la desgraciada Helena, ¡REINÓ DESPUÉS DE MORIR!


  


  


  CAPÍTULO XIX


  Satisfecho con haber cumplido con todos los encargos que le dictara en sus sueños el fantasma de Helena, el rey de Aragón hace saber al rey de Castilla que en el mes de mayo del mismo año, tendrá todo dispuesto para recibir y esposar a su hermana, la consorte.


  En el mes de mayo, cuando aparecen las flores de los valles, Beatriz toda engalanada y radiante como una bella rosa blanca, junto a su comitiva hace su entrada al castillo del rey de Aragón. Trompetas puestos en los miradores del castillo, anuncian la tan esperada llegada de la princesa castellana y de su comitiva.


  A la sorpresa del rey Eugenio, Dª Beatriz resultó ser aún más de lo que él se había imaginado: bellísima, de esbelto cuerpo, ojos claros y cuello espigado. Ya del primer encuentro, Don Eugenio quedó templado de la hermana del rey de Castilla, su prometida.


  La ceremonia religiosa fue realizada por el arzobispo de Aragón con toda la pompa y rigor debido al rango social de los contrayentes. Incluso los Habsburgo le pagaron al Arzobispo por su discurso nupcial, lleno de loas y parabienes para los novios.


  A la hora del baile, que a todos tenía muy entusiasmados, más aun con lo que corría del buen vino asoleado, todo el mundo ya estaba contento. Y el más contento, y como no iba a ser, era el rey; quien se lleva a su recién esposada princesa Beatriz de ronda por entre los bailantes y otros adeptos a la juerga, por pasillos, pasajes y escaleras entre lienzos, telones y bambalinas de cuentas de conchitas de los mares del Sur, hasta llegar al “Séptimo cielo”, como él le había prometido entre brindis y brindis a su reina consentida. El “Séptimo cielo”, la alcoba real del Alcázar, reconvertida y recién decorada para sus nuevos ocupantes.


  El Séptimo cielo hizo fraguar las mentes de los más lujuriosos artistas y filósofos de la corte, pues estas no serian noches cualquieras las que se iban elaborar en aquel dormitorio. Hablamos de Don Eugenio y Dª Beatriz, la hermana del rey de Castilla con el rey de Aragón, nada menos.


  Por suerte Beatriz resultó ser una compañera a la altura de las circunstancias, ya que D. Eugenio la toma, de buenas a primeras, de por atrás de las merecedoras caderas que don Eugenio le halló bajo sus pollerones a Beatriz. ¡Tiene que haber estado muy enarbolada la princesa para aceptar ese tipo de tratamiento! Eso, o un Eugenio I muy confiado para tentar a Beatriz de esa manera…


  Beatriz intentó guardar cautela tratando de hacer que el nuevo rey se comprometiera a no revelar el secreto y nunca a nadie contar lo que verdaderamente ocurrió esa noche de bodas reales cuando ambos subieron al Séptimo cielo.


  —“Yo creí que estabas feliz, que así te había hecho y así querríais guardarme”, alega Eugenio con cara de bribón atrapado con las manos en la masa.


  —“Eugenio, ven acá y bésame como tu posesión más querida y te amaré para siempre…”


  —“¿Vamos abajo a ver al resto de los festejantes?”, propone Eugenio. Nuestra pareja algo ya subida de tragos, saltando y corriendo sin caer, hicieron caso omiso a sus vanos escrúpulos; ahora más interesados por ver quienes ya estaban tirados por el suelo y quienes aún probaban tentar la suerte con unos picaros traguillos más. “Como se sabe, así es como han comenzado muchos enlaces de conocidos, querida mía”. — “Para mí tú has sido una gran sorpresa, además tan finos atributos envueltos en vestidos de encaje.” —“¡Te amo Beatriz! y te seguiré amando por el resto de nuestros días.” —“¡Viva Aragón y viva Castilla!, nuestros dominios irán más lejos de los Pirineos y de los Alpes Suizos. Tal vez te lleve en visita de Estado a La selva Negra a conocer donde gané mis decoraciones y cordones de Duque, a las orillas del Rin”, continua Eugenio, divagando.


  —“En ese instante fue que a don Eugenio vi y sentí en mi pecho un afecto hasta entonces ignorado.” Beatriz contó a las cortesanas. Lo que causó que tanto las atentas aristócratas como las hidalgas cortesanas, aletearan como moscas sobre el dulce de leche.


  La candidez de Beatriz fue como una cítara que ella aprendió a tocar muy bien, que le valió muchas amistades en la corte de Aragón, que aunque era vecina de su Castilla originaria, no dejaba de ser un país extranjero.


  No se conoce con exactitud cuando nació la pasión entre ambos jóvenes, dice la cauta historia, pero debió ser con relativa presteza ya que al año de estar casados, en 1538, apenas un año después de la boda, Beatriz le da a Eugenio I un nuevo hijo, Juan; el futuro João I, vencedor de los portugueses en la batalla de Aljubarrota e instaurador de la dinastía Aviz en Portugal.


  


  


  EPÍLOGO


  La doncella Constanza ya sin su prima Helena murió desolada en el aislamiento de la corte Alsaciana. Víctima inocente de la fatalidad. A pesar de intentarlo, no pudo evitar la infidelidad del rey, su marido de “hazme creer”.


  Su tía Ximena, la madre de Helena, murió de vieja en la amargura de haber sido ella quien entregara el secreto que consumara la muerte de su única hija.


  Un sinfín de circunstancias confluyó para sellar el destino fatal de nuestra protagonista. En primer lugar se encuentra la cuestión dinástica: Enrique IV intenta varias veces organizar para su hijo una boda con princesas de sangre real. Eugenio, su único hijo legítimo, se mostraba un niño frágil mientras que los bastardos de Helena prometían llegar a la edad adulta. Si el infante muriese, sin duda reclamarían derechos a la corona, sumergiendo al reino en nuevas calamidades.


  Helena era hija bastarda, lo que la hacía inapropiada para reinar junto a su hijo Eugenio.


  La dramática historia de D. Eugenio y Dª Helena de principios del Siglo XVI en España, que la fatalidad los hiciera protagonistas y víctimas de la compleja política de celos y tratados entre los reinos ibéricos de ese entonces, se retuerce aún más con la implicación de temperamentos imperiosos, celosos, recelosos o simplemente incestuosos de personas influyentes y notables de los reinos peninsulares.


  La descendencia de Helena no ascendió al trono directamente, pero contrajo alianzas con todas las familias reinantes en Europa, en especial su hija Sofía. Ciertamente de ella se desprendió una gran descendencia materno-lineal, con soberanos que posteriormente serían famosos. La descendencia de la pareja fue integrándose por las casas reales europeas e incluso llegó a publicarse que en los siglos XVI y XVII la mayor parte de la Europa coronada descendía de Helena. La doncella Sofía, hija de Helena, se casó con un hijo bastardo del rey de Castilla, llamado Sancho de Alburquerque. La hija de esta pareja, Leonor Urraca, nieta de Eugenio y Helena, fue la mujer de Fernando, rey de Aragón, Sicilia, Nápoles, Valencia y Mallorca. Una descendencia que con el paso de los años nos lleva hasta el emperador germánico Maximiliano I y al rey portugués Manuel I.


  La descendencia de Helena fue su victoria final porque por los frutos de su amor con Eugenio logró vencer su trágico destino.


  


  


  CAPÍTULO XXI


  Durante el reinado de Eugenio I hallamos una complicada situación política: los reinos peninsulares se han convertido en campo de batalla diplomática, donde Inglaterra y Francia, enfrentados en sus guerras interminables, tratan de atraerlos a sus respectivos bandos. Las diputas internacionales entremezcladas con las propias luchas dinásticas, justifican la denominación de “época turbulenta” al periodo en que reinó Eugenio.


  Eugenio I, de gran genialidad en asuntos diplomáticos, se da cuenta que en lo que concierne a las guerras entre Francia e Inglaterra daba lo mismo si ayudaba a uno que si no ayudaba al otro. Así transcurrieron las interminables guerras entre los dos bandos, recibiendo el rey de Aragón contribuciones de ambos bandos para no ayudar al bando contrario. Así fue como Eugenio salvo a su reino de entrar en guerras que nada le aportaban y obtuvo importantes traspasos de dineros a la corona española, simplemente por abstenerse y hacer la vista gorda a ambas partes, en las guerras franco-británicas. Todo lo cual le permitió cosechar un enorme beneficio para su Imperio, manteniéndose al margen de los conflictos con su política de guantes blancos.


  


  


  CAPÍTULO XXII


  Años más tarde, antes de morir, Eugenio I encarga tallar para él, otro catafalco funerario en el mismo estilo que el anterior de Helena. En total, el rey Eugenio mandó construir dos tumbas de mármol blanco talladas a mano, dos estatuas yacentes como cubiertas, con imágenes individuales de cada uno rodeados de ángeles. En los costados de la tumba del rey se escenificó la vida de Jesús, la Resurrección y el Juicio final. Y los momentos más felices de la vida de los enamorados en los costados de la tumba de Helena.


  Al morir Eugenio I, en enero de 1567, como último tributo a su gran amor, le sepultaron próximo de Helena. Sin embargo, en lugar de colocar las tumbas una al lado de la otra, fueron dispuestas por orden del rey, una en frente de la otra, para que en el día de la resurrección se pudiesen despertar con sus miradas cruzadas frente a frente y lo primero que viese cada uno fuese la figura de su gran amor.


  De esta forma, en aquel día del juicio final, se pudieran levantarse y caer uno en los brazos del otro. Encontrándose así, finalmente juntos, para vivir unidos por toda la eternidad.


  


  


  


  APÉNDICE


  La dramática historia de D. Eugenio y Dª Helena de principios del Siglo XVI en España es un romance antiguo, pero es uno de esos sucesos históricos tan conmovedores que perduran a través de los tiempos y aún hoy en día, puede ser escuchado en las rondas infantiles en muchos de los pueblos de los países peninsulares:


  


  “Ya murió la flor de mayo


  Ya murió la flor de abril,


  Ya se murió la que fuera


  Reina después de morir.”


  […]


  “¿Dónde vais el caballero,


  Dónde vais triste de ti?”


  


  Muerta es tu enamorada


  Muerta es que yo la vi.”


  […]


  “Muéstrame tu sepultura


  y entiérrame junto a ti.”


  [...]


  “Tomad luego otra amiga”


  [...]


  “Viváis vos, el caballero,


  Viváis vos, pues yo morí….”


  


  


  


  


  FIN


  


  VUELTA AL COMIENZO


  


  


  


  EN MIS PROPIAS PALABRAS


  He tenido pajaritos, peces, y caballos. Soy escritor y traductor profesional. Manejo y conozco bien tres idiomas: inglés, francés y español. He viajado extensamente y todas aquellas experiencias que dichos viajes me han permitido acumular, las incorporo a mis libros.


  He publicado ya tres volúmenes de poesía. "El Tesoro de Estrasburgo" es mi primera novela. Estudie Literatura Inglesa en la Universidad Concordia de Montreal, Canadá. Y aunque he viajado extensamente y en repetidas ocasiones, vivo en Montreal. Aquí me he acomodado y hago mi morada. Aquí formé familia.


  Me gusta salir a comer e ir al cine, asistir a espectáculos de música y de performance cuando estoy en la ciudad. En casa, me gusta ver películas en televisión, entretenerme en el internet y de gustar vinos con la comida que preparo.


  Cuando estoy escribiendo me cuesta seguir un horario semejante al resto de la gente. Me gasto horas y horas dejando a mi musa elaborar las construcciones de mundos a través de mis apuntes.


  De la campiña me encantan las montañas. Disfruto particularmente las excursiones por senderos nativos y descubrir todas las maravillas que nos ofrece la naturaleza virgen: el aire y el agua pura, la vida silvestre, el claroscuro en el verdor natural. Todo aquello me serena, conforma el espíritu y me renueva. Pero por sobre todo lo que más me entusiasma es visitar y revisitar las grandes ciudades cosmopolitas del orbe, ciudades como: Londres, Paris, Tokio y Nueva York; Madrid y Barcelona.


  


  


  


  


  NOTA SOBRE EL AUTOR


  AKILES DE CASTRO ES EL SEUDÓNIMO UTILIZADO POR


  DAVID CASTRO RUBIO


  


  Akiles de Castro nació en Santiago de Chile. Él es parte de aquella generación de chilenos que dejaron la patria para ir al destierro debido al golpe militar de 1973.


  En 1974, el autor llegó a Canadá como un adolescente. Debido al golpe militar debió romper todos los lazos personales, afectivos y culturales, que lo habían sostenido en esa fase formativa crítica de la vida. En Canadá, él se enfrenta con las dificultades del exilado para encontrar un espacio social y cultural en esta nueva sociedad.


  Con grandes altos y bajos, el autor supera el periodo de adaptación e integración en Canadá – país que lo acogió y donde reside desde entonces. Todas esas experiencias que llevan al autor a su madurez son parte de la amplia gama de ideas temáticas exploradas en sus libros.


  Sus trabajos han aparecido en publicaciones en los Estados Unidos, Canadá, Inglaterra, México y el Perú. Su primer libro, una publicación bilingüe, “Cleo”, 120 pg., se publicó en Canadá, en 2003, seguida por “By This River”, en 2008; una obra en inglés de 80 pg. Y ahora, más recientemente en 2013, nos brinda Delirium, 92 pg., un libro enteramente en español.


  


  


  


  UNA ÚLTIMA COSA.


  Si realmente disfrutó de esta lectura, le sería muy agradecido si usted dejase un corto comentario en Amazon describiendo lo qué más le gustó de este libro o cuáles fueron sus partes favoritas y cómo le hicieron sentir.


  Su apoyo realmente hace una diferencia. Yo leo personalmente todos sus comentarios y observaciones. Esto me ayuda a entender su reacción y hacer este libro aún mejor. Si le parece dejar una observación solo que tiene que hacer “clic” sobre el siguiente enlace:


  http://www.amazon.com/gp/product/B015QGC8Q6?*Version*=1&*entries*=0


  ¡Muchas gracias por su apoyo!
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